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Sir Herbert Edward Read (nació el 4 de diciem-
bre en Yorkshire, Inglaterra; murió en ese país, 
el 4 de junio) fue reconocido como una de las 
autoridades más importantes en historia y filoso-
fía del arte. También gozó de gran prestigio co-
mo poeta y crítico literario. Educación por el 
arte (1932), libro suyo del que reproducimos 
aquí un fragmento, ha ejercido una amplia in-
fluencia en el campo artístico y también en el de 
la educación en general. Otras obras de Herbert 
Read son: Guerreros desnudos (1919), El sig-
nificado del arte (1932), Filosofía del arte 
moderno (1952) y Al diablo la cultura (1962). 
 

 
La enseñanza requiere un alto grado de asce-
tismo: la gozosa responsabilidad de una vida 
confiada a nosotros, sobre la cual podemos in-
fluir sin sugerencia alguna de dominación o de 
autosatisfacción. Cada una de las relaciones 
tendrá sus propias leyes y estructura, su propia 
realidad, que no es inconsecuente con la com-
prensión y la penetración. Pero, como toda rela-
ción que expresa el espíritu de servicio a la vida, 
esta relación pedagógica debe mantenerse im-
personal. Pues si las esferas privadas de cada 
uno de los participantes intervienen en ella, si su 
estructura y sus tensiones no se preservan cui-
dadosamente, queda abierto el camino a un 
diletantismo sin fundamentos y, finalmente a la 
desintegración. 
   La relación estética natural de maestro a 
alumno no debe considerarse excluyente de 

toda comunión emocional. Aquí, Buber1  intro-
duce un nuevo concepto, para el cual utiliza el 
término envolvimiento (Umfassung). Esto signifi-
ca, entre dos personas,  la experiencia real de la 
situación del interlocutor y particularmente de 
sus sentimientos o la situación de la otra perso-
na. Significa vivenciar el toma y daca de una 
relación mutua, tanto desde el propio extremo 
como desde el de la otra persona, al mismo 
tiempo. 
   Buber distingue varios tipos de “envolvimien-
to”, pero en la medida en que se trata de una 
relación educativa, es una relación de confianza 
–de confianza en el mundo porque este hombre 
existe–.Y este hombre debe estar realmente allí, 
no es un invento de la imaginación. Debe estar 
presente para responder por el mundo. El acto 
de comprensión, que puede ser un resplandor 
momentáneo y espontáneo en la mayoría de las 
relaciones, debe ser entre maestro y alumno 
una condición constante de esa reciprocidad. Si 
el maestro no logra establecer la constancia de 
esa reciprocidad estará sujeto a la arbitrariedad 
en la relación. Pero –y en ello la relación maes-
tro-alumno difiere de otras formas de envolvi-
miento– por íntima que esta relación llegue a 
ser, debe seguir siendo esencialmente unilate-
ral, pues el alumno no puede experimentar el 
acto de la educación desde el punto de vista del 
maestro. Dado que la educación es una selec-
ción del mundo por medio de una persona con 
fines de influir sobre otra, la persona por medio 
                                                 
1 Martín Buber, filósofo israelita cuya filosofía gira en 
torno a dos temas: el hasidismo, que santifica lo cotidia-
no, y la concepción dialógica, basada en el diálogo. 
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de la cual eso sucede está envuelta en una pa-
radoja, mucho más que la persona a la cual le 
sucede. Lo que de otra manera sería un acto de 
gracia, se convierte en un acto de ley. Pero es 
esencial no permitir que la voluntad educativa 
degenere en una obstinación. En la descripción 
de los métodos de enseñanza de un gran peda-
gogo como Pestalozzi, uno puede observar con 
cuánta facilidad la voluntad de educar se con-
vierte en obstinación. La obstinación se debe a 
la suspensión o parálisis temporaria de esa 
fuerza envolvente que no debería intervenir  
meramente para regular, sino que debería ser –
por así decirlo– una cubierta constante, intrínse-
ca a la relación. No basta que el maestro se 
represente al alumno imaginativamente y en esa 
forma experimente y aprecie la individualidad de 
su disposición: debe identificarse realmente con 
la otra personalidad y sentir tal como ésta lo 
hace. 
   Siempre debe haber un elemento unilateral en 
esta relación mutua y por ello el “envolvimiento” 
de la relación pedagógica es siempre distinto del 
que se halla en la amistad. El maestro aprecia la 
situación desde ambos extremos: el alumno, 
sólo desde uno. En el momento en que el alum-
no trata de ver las cosas desde el punto de vista 
del maestro y apreciar la naturaleza bilateral de 
la relación, la situación se convierte en una si-
tuación de amistad. Se trata de una etapa poste-
rior, posteducativa, de las relaciones personales. 

   El maestro aprende gradualmente a distinguir 
y anticipar las verdaderas necesidades de su 
alumno. Y a medida que adquiere gradual con-
ciencia de lo que necesita y no necesita ese 
individuo, comprende cada vez con mayor pro-
fundidad lo que el ser humano necesita para 
llegar a ser humano. Pero el maestro también 
aprende cuánto puede dar de lo que se requiere, 
y cuánto no; lo que puede dar ya y lo que toda-
vía excede a sus posibilidades. Así aprende su 
responsabilidad hacia la partícula de vida con-
fiada a su cuidado y al tiempo que aprende, se 
educa él mismo. Aquí, como en todas partes, la 
autoeducación no significa que uno tenga tratos 
solitarios consigo mismo, sino que debe ocupar-
se conscientemente del mundo que lo rodea. 
Las fuerzas del mundo que el alumno necesita 
para la creación de su personalidad deberían 
ser discernidas por el educador y provocadas 
por sí mismo. La educación de un alumno es así 
siempre la autoeducación del maestro. La edu-
cación del hombre por el hombre implica, repite 
Buber, la selección de un mundo factible por 
medio de una personalidad y para una persona-
lidad. El educador absorbe las fuerzas construc-
tivas del mundo. Él mismo decide, rechaza o 
acepta. Esas fuerzas constructivas son en última 
instancia siempre las mismas –Buber las llama 
fuerzas derivadas de la unidad del mundo con 
Dios– y el maestro es el canal mediante el cual 
se transmiten. 

 
 
Fuente: Herbert Read. Educación por el arte. Pról. de Juan Mantovani. Barcelona, 

Paidós, 1955. pp. 281-283. 
 
 
   

PROFESOR, RECUERDA: 
 

 “Es necesario desterrar de la enseñanza todo lo que sean trabas 
y coacciones. ¿Por qué razón? Porque un espíritu libre no debe 
aprender nada como esclavo. Que los ejercicios del cuerpo sean 
forzosos o voluntarios, no por eso el cuerpo deja de sacar pro-
vecho; pero las lecciones que se hacen entrar por fuerza en el 
alma no tienen en ella ninguna fijeza”  

 
Platón, República.  

 


